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Nuestro designio 

Al insertar en las páginas de este 
periódico las sencillas expresiones de 
nuestro pensamiento, no aspiramos re- 

cojer los laureles del literato y del 
poeta, ni adjudicarnos el honroso re- 

- nombre de-escritores. Sólo pretende- 

mos, abandonando para siempre las 

fugaces ilusiones de la infancia, em- 

prender un nuevo camino que nos lle- 
ve 4 la realización de nuestros iden- 
les. 
Aunque pasamos por la adolescén- 

cia de muestra vida, comprendemos 

que no está todavía 4 nuestro alcan: 
ce la completa perfección de las ex- 
resiones, la magnanimidad de las 

ideas y la profundidad de los pensa- 
mientos. Nuestra imaginación al pre- 

tender remontar más allí de lo que 

estaba acostumbrada á hacerlo, en- 

cuentra inevitablemente dificultades 

que vencer; y así como para mover 

ó trasladar una roca del lugar donde 

la naturaleza la ha colocado se nhece- 

sita la acción de una fuerza física, de 

la misma manera para arrebatar de 

nuestro cerebro las ideas y los pensa- 

mientos, precisamos el concurso de 

nuestras energías intelectuales, Ca- 

recemos talvez suficientemente de es- 

tas últimas, pero si nos ensayamospa- 

ra adquirirlas, es decir, si nos ejercer 

tamos, la obtendremos de la misma 

manera que el ejercicio material au 

menta las fuerzas físicas. 

Es por eso que lo que no 

Ahora, lejos de pertenecer al dominio 

de la verdadera literatura, es solí- 
mente un ensayo, una tentativa, Ex 

presándonos con acepciones tan con- 

tusas y deficientes, como lo fueron las 

primeras palabras que balbuceamos 

enla infancia. y 

En las horas agitadas de la prima: 

vera de la vida, la imaginación con- 

fundida ante el aspecto de ese cuadro 

grande y sublime que 1no5 presenta 

lamaturaleza, y que no comprendía, 

rodaba envuelta en un caos de ¡lusio- 

nes y de pasiones inocentes, sin atre- 

verse 4 reflexionar un momento, para 

buscar la más más fácil explicación de 

los fenómenos.--Sin embargo estas 

escribimos 
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ilusiones y estas pasiones, nos sirven 
y nos servirán dle base, para que nues” 
tra intelegencia despuntando poco á 
poca, ilumine gon sus brillantes des- 
tellos el camíno de nuestra vida, 

Pero para cónseguir todo esto, es 
preciso un esfuerzo, una tentativa au- 
daz y atrevida sí lo fuera necesario; 
es menester despertará Ja inteligen- 
cia de su aletargamiento, modificar las 
pasiones, animarse, dar el primer pa- 
so, sin miramiento ni-escrúpulos y se 
habrá conseguiño vencer fácilmente 
lo que se hubiera creído imposible. 
Pero, ¿por dónde empezar? ¿Cual se- 
rá nuestro primer, paso? Estas fueron 
las preguntas que nos hablamos he- 
cho, antes de dar á luz 4 este periódi- 
co, y fueron ellas las cansas que de- 
terminarontla aparición de EL ORIENTE, 

No podria seg ni fué otro muestro 
propóstta, que la tundación de un ót- 
gano, cuyo printipal objeto fuese fa- 
cilitar ¿4 los principiantes un medio, 
donde sus idealés y sus sentimientos 
encontrasen dmparo, para poder abrir- 
se camino y prepararse á las exigen- 
cías de un futurivlleno deluz y gran- 
deza. z e ... az E 

Resguardada siempre bajo la insig- 
nia de la justicia, de la verdad y del 
derecho, sin ninguna mezcolanza po- 
lítica, será nuestra palabra la fiel re- 
velación de un espíritu que contribu- 
ye con todas sus energías, al sosteni- 
miento de un propósito firme y desin- 
teresado. $ 

Es la más grata de nuestras satis- 
facciones enviar el más cordial saludo 
á la prensa en general, y al pueblo, de 
nd esperamos la muis sincera aco- 
gida. 

2 de Mayo 
Homérica epopaye, himno de glocis 

que al vibrar €0 la ardiente aiborada de 
esa día, despertaba en sl corazón espa- 
ollas nobles ocergías de la altiva raza 
ibérica, nimbo de libertad que al dilalar 
sus luves sobre el mundo hispánico, 
anunciaba una sucora de redención: el 
tviualo sobre la tiranía napoleónica. 

El 2 de Mayo es la primera eatcola 
de 232 pcema de iudependencia timado 
alestaimpido de loscoñones y allragor de 
las batalias,esla primerachispa del incen 
dío cevalucionaria, es el principio de esa 
drama que fulguró en los comienzos del 
explendente siglo XIX 6 hivió de muer- 
la las águilas del imperio, que se aba: 
tiaron más tarde bajo las bailas inglesas 
en la lomo sungrienta de Waterloo, Y 
$sa sangre derramada en holocausto de 
ta palria, esy prolesta del puebla gene- 
1050 ¡bécico uo es solamente una gloria 
española, us vigo Mmás,-es uny glotía de 
la humanidad, es va daurel esplendoro- 
so que brilla sobre su [renie, ungido con 
la saugre del martirio, baulizado con las 
lagelmais de delor que rodaion de las 
megillas de mil miures. 

Dos principios Opuesios, duxidss eon- 
trarias combalízo en ese instante: dul 
isdo del pueblo la libertad, de ci de, BJ" 

| vo recibió uada más Lrasiouiy dur y 

naparte la tiranía. Con al primero en- 
taban los débiles, los esclavizados, les. 
opiimidos. Con ellos las esperanzas de 
la patría el Derecho encarnecido, la Ra- 
zón encadenada. Con el segundo -la 
Fuerzas brutal que sqirapene por la 16- 
gica de las ballonaías, jos poderosa; 
ero no jon libres, porque librea no pue- 

deo ser logs que inclinan hormiides_sun 
Gabezas ante el látigo de un ame. El 
triunfo no podía sar dudeso. Las vóls- 
raros de Ayierlizí y Jena uabrian veo» 
ger de los ciudadanos y agregar en ho- 
nor á su bandera. 

Mursi 4 los primeros disturbios pro: 
duvidos, contealó con sue cañonga y en 
breve la lucha as hizo sangrienta, sin 
cuartel: Hombres, mujeres, niños y” 
ancianos sa balían con indomable tere- 
za mostrando al munde, como UN pue- 
blo que sabe morir en defensa de eu pa- * 
iria, no pueda aeresclavo. Las topas 
madtileñas que estaban encerradas en 
sus cuarteles y obedecian de mals ROA. 
la disciplina autotitotia, despaban unir- 
as con al púsbio, cuando se corrió la 00- 
ticia del alaqueá uno de ellas ipor los 
Franceses. Los mtilleros se deciden ¡y 8 

/ tas Ordenes de David y Velarde auxi-" 
ljados por paisanos y Un piguete de in- 
tantería logran rendir unos cien Trance: 

8Bs. 
Por un momento vació la victoria, 

pero la metralia hab16 en su lenguags 
de hierco y ciñó sobre lns [rentes de lus 
tropas de Nepeieón la sangilunta coro: 
na de la matanza como había olras vu- 
ces colocado en sus sienes los faurales 
de la Gloria. 

Sangriento fué el combate, horrible 
la carnicería, Cuando el sul huyó A 
eculisrse qn el 00aso y las sombras 003- 
turnar extendieron compasivas sus Ho: 
tantes cendales funerarios sobre la 101n- 
ba de los heroes, allá en las olturas del 
lóbrego firmamen/o embozados an las 
oscuras tinieblas, los manes de Pelsyo 
y del Cid vagaban demandando ven- 
ganza para sus bijus asesinados, para 
la patria subyogad 3. 

Alli estaban las sombras de Carlos Y 
Altonsa el Sabio, Pizarro y Hernan Cor- 
tés; allí sa confondisn el Gran Capilán y 
la mistica Issbel, al! como sougregaJos 
á ua lúgebre conjura las sombras Mmor- 
ivorias del pasado se agitaban en laraa 
de esas lumbas de hucosa que catan 1U- 
echando por su patris, coro airada pse- 
testa ante la cousuimación de la aleyosta 
fraucesa, como victimas axpiatorias lo- 
mojadas en aras de la libertad. 

Hoy al celebrar España el glorioso 
anivereetio deposita +n ul abpulcro de 
loa mártires la siempreviva del recueca 
do y saluda el primer albor de sy sman- 
cipución: política del Imperio Napoleó- 
nico, el dla en que el pueblo fundió con 
las oprobiosas cadegss, del esclavo, 108 
cañones da ln Libartad. 

Nosolros los orientalas, al unirass al 
regocijo del pueblo ibérico formulamos 
votos por la prosperidad de España, por 
la grandeza de la Madre Patria, 

Juan Eantos GOMEZ HAMDO, 

ú— A 

.?
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El camino de la vida 
Sobre una verde llanura, completamente 

plana é inclinada levemente hacia las már. 
genes de un arroyo, empieza y se extiende 

un Camino, nerimoso, como la más encan- 

tadora avenida. Susuclo está cubierto por 

un tapiz de gramilla: rojas y blancas mar- 
garitas esmaltan la superlicie, y juntas eon 
el trébol arrojan sus períumes al sentirse 
sacudidas y bollulas par los pies del pa: 
seanle Dos: hilecas de úrboles delvados 
y derechos, con ua tupido penacho de ra- 
nas en su parle más alta lo laitan la: 
teralmente como para marcar su derrole- 
ro. Una extensa cinta multicolor Porma- 
da por plantas pertenecientes casi todas 
al reino de Flora, embalsamon el ambien- 
te cou los perfumes embriagadores de sus 

+ llaves; y bordasu sobre el fondo verde dela 
superficie los caprichos de la naturaleza, 

Sobre el ramage (que ayita levemente la 
brisa, se mecenal compás de sus ulegres 
cantos las tiernas avecillas, lanzando ¿los 
aires ese nos de armonías, que no es oíra 
cosa que el himan sublime la creación, 

Dos niños de corta edad, correa sonrien- 
tes tras doradas mariposas quese posan ca 
el caliz de las llores, absorven su heciar 
v juego huyen cuendo los niños se apro- 
ximan, estos lanzan una extridente corca- 
juda Mena de alegría y fesícidad y emorca- 
den de nuevo su persecación Lras los hur- 
mosos lepidópteros. 

Aspirando ese ambiente perlvinado, mar- 
chan sin tropiezo por la verde alfombra, 
prosiguiendo sus juegos inocentes, esos 
juegos queridos de la infancia, que se de- 
sarrollan por vez primera en el paraíso de 
la patria, juntos con nuestras primeras 
ilusiones y nuestros primeros desengaños, 

Pero esta encantadora llanura es la Cal- 
dallee una escarpada moutada, hacía cuya 
ladera el camino se dirige y empleza ú su- 

«bir más.yanás, hasta perderse del otro la 
do de Ja cumbre. 

Tan prouto como sealeja de la llanura 
su aspecío va cambianea,. Empieza  3n- 

biela ladera; su suelo comienza ú quebrar- 
se como si quisiera ofrecer de esta manera 
escalones para subir la pendiente. 

Las dos hileras de árboles se conservan 
aún, osteviando un follage tan espeso, que 
alcanzan d tocarse y enlazarse los unos á 
los otros, formando hermosas plorietas per: 
fectamente tejidas portrepadoras en lor, 
Entre el tupido ramage anidan las aves y 
la brisa que raudamento pasa arrebata en 
sus anrmollos dulces palabras de amor. 

Unajovial pareja, sentada al Lrouco de 

an órbol, al abrigo de una de esas glorie- 

las, unifican sus semitulentos y sus par 
siones, ea un dio de promesas y Telieida- 

des premaburas. : : 

Ya no cubren su suelo las gramillas, aguí 
y allá una que otra planta se levanta en el 

espacio terroso y húmedo que dejan cubre 

sí las rocas de arcillas. —Los árboles, co: 

tocados á distaucia sin guardar simetría, 

de tallos geuesos y encorvados, inclinan 
a 

a a 

$ 

$ 

FOLLETIN (1) 

MAR YN 
POR 

CARMEN SILVA 

En una espesa Moresta se haliaba una 

inde de primaverauna encantadora joven, 

de rasgos móviles, arrodillado al pié de 

un enorme bronco de árbol tendido ex 418- 

yra, medio ocotio por los grandes raunajes 

que erecían en torno suyo. Las nubes, pa 

sando porlo alto de los montes, lalan 

sombra ú los pinos gigantescos que bri 

Maban, verdes y húmedos, en el didalo 

de altas plantas del espeso bospue. La jo- 

ven se ocupaba en verter leche de una can: 

tarilla en una taza pequeña, haciéndo!a be- 

berá euateo perrillos de rizadas lanas, que 

iban saliendo del foudo del hueco y carco- 
“mido tronco, arrojándose sobre la luche y 

meneando la cola, 

E 
4 
sus ranas tristemente hacia el suelo, como 
¿ 51 (Misteran Crepar la ladera escarpada, apo: 
yándose sobre la superficie.—Una tupida 
maleza de enredadaras encaramándose 50: 
bre ellos y confundiéndoso con sus rama: 
ges, los aseguran 4 la vez al suelo. para 
impedirque tueden hacia la falda. 

Kecostado tristemente d una pila de le- 
ña, ua hombre como de unos treinta años, 
las manos apoyadas en eleabo de un ha- 
cha, dirige iniradas investigadoras allá 
hacia abajo, sobre lá sonrieute llanura. 
¿fué hace? ¿(Qué piensa? Es tauy Vácil 
comprenderlo; en las horas de descanso de 
su ruda labor, recuerda lis delicias de la] 
vida pasada, y al compararlas con los tra- 
bajos y las amareuras de su vida actual, 
invade su únimo la emoción de una Juli- 
cidad perdida. 

El camino ha recorrido un gran trecho: 
se aproxima á la cumbre, lega, pero no se | 

¡ detiene, sígne más aún y empieza ¿ des- 
cender por inJadera opuesta de la monta: 
¡a Aquila vegetación desapare casi: por 
completo, Los guijarros que ruedan da la 

y cumbre 4 la Manara, cubren su superlicia y. 
las rocas se sobreponen las unas- $ las 
viras obsiruyendo la senda y formando 

¡promoutorios Alas grietas suceden los 
picacltos que ofrecen apénas algunas es- 
tríos para poderlos salvar trabajosamente, 
Luego lugares rocosos desiertos, áridos y 
más allíuna pendiente arenosa, sobce la 

¡eual se destacan una que btra planta casi 
sin hojas y raquíticas, 

Ya está lejos, sin embarto, no ha llega- 
doá la falda; su pendiente es bastante rá- 
pida y mucho uenos escarpada, —Un mus- 
o atuarillento cubre el suelo; de trecho en 
brecha, sedestacan añosos árboles que sitbsis 

| tenapenas Á los rigores de la naturaleza: Lo: 
Filas ellos Se encuentran inclinados en di- 
rección de la pendiente, como atraídos por 
la Cuovza de la gravedad; algualos han cedi- 
doy ruedan hacia bajo de la cuesta. Cier- 
bas aves, lejos de entonar alegres cantos, 
súlo dejan dir alwo asi como un vagido, un 
canto mónviuno y triste que repercute en 
elsilencio de la soledad. 

Dos viejecitos, apayados el uno en el 
Otro, arclan con alguna prisa cediendo al 
empuje dela peadiente. Decuando en cuan- 
do lanzan una chillona risotada, munio- 
brando calmadanente con sus manos vigl- 
dos, siu apartar la mirada, ctsi siempre 
lija enel suelo, —Sas expresiones towuan 
por” momentos un aspecto melancólica, 
entonces, miran hacia atras sia detenerse 
pues la peruliente-los obliga ú iv siempre 
adelante. Siguen, más oh! fortuna, ol! deses 
pevación se encuentran al borde de uu abis- 
mo, palidecen, lanzan un ay desesperado y 
triste, miran por ultima vez hacia atras y 
se pierden para siempre en las profandida- 
des del inmenso é insondable abismo de 
la muerte. | 

| 

José CARDOSO (mo) 

el hanbre de los animalitos, que parecían 
0503 pequeños. 

Al levantarse la hermosa niña dejó ver 
una masa de exbellos de un rojo dorado, 
úsperos y ensortijados, que Jacían apare- 
cer $u roskro más redondo y más pequeño 
te loque era. Un perdlazo de musgo, de un 
verde vivo, sele habia enganchado, pare- 
ciendo como un brillance adorno eu sufeabe- 
za; las cejas eran esposas y oscuras; los 
ojos de color gris verde; y maliciosa mirado; 
la boca linda, pero de expresión maliciosa, 
procuraba acaríciacá uno de los enatro pe- 
rritos, hundiendo los blancos dedos en la es 
pesa lana; pero no podia coserlos Á pesar 
desu habilidad, porquelos “perrillos des- 
pues de terminada $u comida, saltaban, la- 
drando en torno de la joven sin dejarse co: 
er. —No sols muy agradecidos —les decía 
riendo—animalitos hambrientos, y estais | 
bien gordas para correr tanto. Pronuunció es 
tas'palalrascon yoz sonora mien trasque los 
ludvidos redoblaban, resonando su risa y 
oyéndose su voz, de un sonido irregisti- 

La joven refaú carcajadas al considerar] ble, y entagrador, como si fuera producido 
% 

Para Ti 

Tiene laluzde tu mirada viva, 
Cual de Venus el claro resplandor, 
Prueba es que reina en bl alma, —ayer tan 

(pura, 

El fuego del amor. 

Ayer perdistes la inovenbe infancía, 
Esa edarl que apetecea los mayores, 
Y hoy principias con paso vacilante 

La senda dle dolores. 

seguirás el seadeco de la vida, 
Jamás mires atrás, siempre adelante, 
Pués detrás tuyo seguirán Lus pasos, 
La maldad! la mentica y el ultraje! 

Mercedes, Mayo 4 de 1905. 
Oscar M. OLIVERA, 

AAA 
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Algo de historia 
Auoyue montañas de siglos nos sepa- 

ron ya del liempo en que la Grecia Ámi- 
gua ocupó el primer puesto entre las 
onciones civihzadas por 8l alto grado de 
desarrol.o á que llegaron las arles, las 
ciencias y las lelros, aunque Sea enorme 
la distancia que nos separa de la epoca 
en que vivieron Homero y Pluton, he- 
mos sentido elevarse el alma ul admirar 
las hoy muliladas obras, como sentirán 
elevarse los du las generaciones venida- 
ras. 

¡Cuán grandes son las obras grie- 
gas! nunque destrosadas y perdidas las 

principales, ellas darriban las Nnusslras 
como dercibaron Jus de todos “ios pulsos 
hoy muertos. : 

Puesla Griego; pe lumadas Lores du- 
murcasible, asmosjas que deleitan pues- 

tro corazón, parnisos recroadores de 

muesicas amas, suaves brisas ques 
grnasicals nuestras congejas.] ñ 

Adinframos el Potenón en ruinas y 
nos preguntamos si fué uhta de los dio- 
sesó de un mortal; si puja sor obra de 

Fidias; iuspiración de pguela: 103 parece. 
al valor de Leouidas tua: Teumópilas 
que nos narra la nsioris; po €s 00 axjo- 
ma para nosolros q0e la Grecia sea la 
madre de la Mosolta y de la literatura; 
que de ella hayan salido las primeras 
nociones de modicina y olras clencios, 

Puredió formar Grecia parte del v1ejoo 
de los cielos luz brolá para uminaciel 
mundo entero. : 5 

No dademos de nada de esto, es dun 

posialatum; es ciendo, que somos: los 
discipulos indirectos de loa griegos, 09 
molos vomanos. fueron los direslos, 

¡Cuan bella y puélica es la historiajde 
Grecia cusrndo eu pajas exa alyerega na 
== 

por pequeñas bolas al caer en una copa de 
metal: Dejando los parcos se fué máslejua- 
buscando la sombea, y apoyindoss en und 
haya givaulesca se puso % tararear, 06010 
voz lina y armontosa, diferentes canciones, 
de manera que los pájaros se aproximaron 
para vesponderla. Uno de ellos Tué 4 posar 
se enfrente, sobre una ráma y cada vez 
que la joven terminab: una Prase, el paja- 
rillo piabá mentando su cabecita de dere- 
cha á i2qúerda, como para decir: ¿ho es 
verdad ¡que esto es muy bello? Y seguía es- 
ceushaudo y mirándola con gean atención, 
Este duró algunos instantes: quizá la jo- 
veulo hacia con intención, por agradará 
un hombre, que fingia no ver, que estaba 
medio escondido bajo un pino, contemplan- 
do la encantadora escena, Era alto y de an- 
chos hombros, de aspecto varonil y tranquí- 
lo; espesos cabellos oscuros coronaban 5u an 
cha frente, que avaozaba por encima de 
sus pequeños ojes negros, hundidos; la na- 
viz erafancha y recta, y una barba oscura 
encuadraba con sombra espesa el resfo del 
vostro, No se reía al aspecto de este gracioso - 

Da 
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sólo de martales sino 15 E , ¿bmien de río -> 
y dekhéroo (01d anbeiasos 151 

en el liempo QUe <q (9d; 

plenamente convencidos qua la luz ha 
ridora de sus ailos mantos y ala 

detos siratus, la luz que bañaba sus 
lortenles, la enviaba Apolo; que Diana 

embellecta los bosques y pradsras; canu- 
do Ceres devorándose al iuleuso (fo y 
al solucante calor, asícomo 4 las excu- 
Sivas lavius, lus huertos Jardines 0s- 
teolaban verdes pastos saciadores del 
hambre de los Dólagoa, como hermo 

sos racimos de [rulos extinguidores de 
la sed dal cansado niño, los ideules su- 
premos de las aves. 

¡Qué interesante! ¡qué sublimel en 
unas pautles; qué conmovedora y de- 
sasirosa! enviras desde que licurgo y 
3o0l0, sabiamente adminisuaban las 
repúblicas de Espaicta y Atenas, hasta 
la muerte de Alejandro. 

¡Grundioso panoremal cierlos cun- 
dros sublimes que encectais desde las 
cuecras médicas hasta la muerte de 
Alejandio me obligan á que os descri 
ba malemente, á que 03 quite el biilia 

que le dierda Tecídides y Xenolonte. Las 
requíticas ideas de mí cerebro, citarán 

tempo los hombres que a 
Grecia engrandecienon. 

Dejamos to [xutástico y lo [xbuloso 4 
uv lado; lá nirevida expelición de Jos 

Arganabtas, posslas de inspirados poe- 

tas; dejemos la guerra que pintó admí- 

cnbiemente el inmortal Mumnero en dos 

grandiosos pormas que agradan á ma- 
chos y desalieniad 4 otros tanfos, y 

describarios lo teal lo desprovisto de 

lagunes, 10 QUe esiá al alcance de to 

dos para comprender. 
Comencemos por las guerras médi- 

cas. Etuzal leruo do! ciclo que cubría 

la Grecia antes del oño 402 enoldose 

con vigras nubes, los progresos do 

Atenas y Esparta protegidos por la paz 

y concordia MUSen al comenzar el año 

492. se inlermumpa la marcha por la 

senda sembreda de Dores, las guerras 

médicas estallan, antelau y parecou La 

cor sucumbir los persos al pueblo q e- 

go. Quiere la bar bario huradar ¿0s Troti- 

leras dela civilización; 119 lo consiguen 
felizmente, ovles de hombres llenos de 
valor y de emor á la palvia pueden más 
que millones de soldados desconocedo 
res de amor 4 !n liberted y 4 la patria, 

tevados y utvaldos á la fustua por des. 

jotas monarcas persas. Puedo más la 

civilización, cae la barbarie. Pierdan 
los ¡arsas las sangrientas butallus de 

Marslán, Salumina y Platea, los gene 

rales vienionses Mileiades, Temistosies 

y Aristides y el espartano Pausanías sa 

cuadro; pero lo contemplaba con los brazos 

esuzados, sin pesbalicar, pareciendo rele: 

ner sd aliento para no infecrumpir su en- 

canto. De vepénte, una vilaga de viento 

pasó como un suspiro atravesando la lores- 

to, lajoren volvió la cabeza, y sus ojos se 

encontraron; ella pareció sorprenderse in- 

tentando hit y subiendule el ruborá las 

mejillas; pero úlse adelantó, y con suave 

, falee armonía en la vog, lu dijo 

—Qs suplico que vo Luykdis, yo he hecho 

lo mismoque los úrbojes y los pájaros, ¡0s- 

cuehí bamos ¿Ds ue la ninfa de la Horesta 

norquiere permitirselo 41los simples mor- 

cin có eres ser nioguna ninfa-—conbes- : e E ia 
(6 la joven—aunque biea quisiera serlo, pe- 

ro es6 nv es posible 

—¿Y porqué no? 

TRE soy una virgen de la mar; he 

cido en el agut. 

22 Entauces, una Sirena, en toda la exlen- 

os ala lira 
sión de la palabra, a A 

—No lo parece; pues vos 10 haceis como 

Viana 

| 
| 

| 
| 
| 
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a | eubreu de gloria, son ellos las que so- 
E 2 =- | portan el peso de la guerra, profundos 
antes esso.us | valles abre la Grecia para inhumanar 

millones de persas, Jerjes, Datis y Mar- 
donio recogen la dercola. Librase la 
Grecia do caer en el tenebroso abismo 
que ¿las puertas estaba ontes de la gue- 
ers, pués ¿quién no creería que los per- 
sa hubiesen partido ea mil pedazos al 
terrilorio griego? Al general Cimón cú- 
pala la gloria de extinguir los luegos 
débiles añora. Grecia es iluminada otra 
vez por rayos de paz, escaley el hondo 
valle á donde habian caído los progresos 
y adelantos 

Heródoto eg de éste liempo, ¿l nos ha 
proporcionado datos bastante seguros 
acerca de lan remotos acontecimientos, 
Sus historias desprovislas de lo fabulo- 
so que las impregna, son fuentes exsten- 
sas de donde han bebido los historia: 
dures de la edad madia y moderna da- 
los de capital importancia paca el es- 
queleto de sus historias. Son¡de este 
tiempo también Esquilo padie de la tra- 
gedia y Sólocias y Eurípidos perfecciona 
dores de la misma. 

Llegamos ya al año 449 denuestra eco 
cristiana, llegamos á la época más bri: 
llsole dela historia griega, cuando el 
orador Pericles por la muerte de Cimón 
es soherano de Atenas. ¡(Que de pinto- 
res y esculíores embeliecen á Grecia! 
li: Partenón está construido, Zeuxis y 
Apolodoro célebres pinlores trausporian 
fragmento de naturaleza sobe sus pa- 
redes, los esculieres hacen bablar á 108 
dioses y los héroes, viven ahora en el 
Partenón. Fidias contruyendo la estatua 
ds Minerva la haca sohreastacal. 

Torcemoto que sepulta la devastación, 
iucendio que devora la malignidad, hu- 
vacán que deslrozu la pasión por la gue- 
cra, lluvía confivua de ora y perlas que 
cac eobre Atenas, olos que se resuel- 
vou en bellezas, progresos y meiodias. 
"Pal es lo que se puede decir sobre el si- 
glo de Pericles. 

(Continuará) 
Cantos Arneevo PITTAMIGLTO. 

NAPOLEÓN BONAPARTE 
Hace hoy ochenta y euatro años, que al 

genio de la querra, el conquistador y oYga- 

nizador de Europa, el que llenó sulo con 

sas hechos las páginas de la historia de 

los primeros años del siglo diez y nueve, 

expiro en manos de la terrible Lraición, 

ón la batalla del puente de Arcole, en 

Ttalia, recogió Napoleón sus primeros luu- 

reles como general en jele; los catupos de 

Evipío, Alemania y Rusia fueron los lea- 

tros de sus victorias, y las batallas de 
Austerlitz, Jena, Friediand, Wagran y 
oiras la inmortalizaron, y le llevaron el re- 
nombre, de nuevo Alejandro. 

Su última gran batalla de Waterloo, os- 
cureció su escrella merced dla traición de 
toda la Europa coaligada; y la del gobier" 
no británico lu extinguió en la isla de Suu- 
ta llena, el 3 de Mayo 1821, después de un 
destierro de seis añus. 

Su muerte fué objeto de la inspiración 
del gran poeta italiano Manzoni, en su oda, 
«5 dle Mayo» que publicamos ú4 continua- 
ción. 

EL 5 DE MAYO 
Tralueción libre de la ola de Manzoni per 

Y. R. Rubl (1844) 

¡Pasó!... La muerte cou siniestro giro 
Llezó una vez ála encumbrada roca, 
Y al lévoc se acercó, Bebió en su boca 
£l último, apagado, hondo suspiro; 
Le hurtó la az que sus brillantes ojos 
Un tiempo despedian; 
Y al anuncio fatal de que yacian 
Inerte los despojos 
Del genio de la guerra... 
Un eco aterrador triste profundo, 
Sordo rumor de la asombrada tierra, 
Loa ámbitos Henó del ancho mundo. 

Atónita quedó, muda pensando 
En el postrer momento 
De aquel que escalas puso al firmamenta... 
Y en sus estupor aún no sabe cuándo, 
Apagada del hombre del destino 
La rútilinte estrella, 
De la fama eternal en el camino, 
Y en su revuelto ensangrentado polvo: 
Otra mortal estampará su huella, 

Cuando cercado de fulgor un día 
Le ri en el trono... enmudeció mi labia, 
Cayó; se alzó despues... y de improviso 
Para siempre se hundió... Nunta en su 

. [agravio] 
Xi en su loor tampoto la voz mía 
Mezelar su acento al de los obros quiso, 

Que enla fortuna. ¡Viles!.... le ensal- 
” [zaron,| 

Y al mirarle por Lierra le ultrajaron. 
Virgen mi genio de lisonja impura 

Y de cobarde ultraje, 
Hoy se remonta dá la celeste alíura, 
De ardiente y libre inspiracion henchido. 
Hoy por secreto impulso sacudido 
Arrebatarme siento. .. 
Y al ver precipitarse de repente - 
Poder tan sinigual, orgullo tanto, 
(Quiero lanzar ú la region del viento 
Los fúnebres acordes de mi canto. 
Queacaso vibrarán eternamente, 

¡Miyadle!..... de las cumbres 
De los Alpes altísimos volando 
2 las viejas pirámides, y luégo, 
Balieudolos Namigeros talares 
Del Rhin al Manzanáres 
Vencer y dominar. 
El raya del colesa 
Del relánpogo en pos siempre astaliando, 
Con ec0 payvoroso, 
Cruzó de Siella al Tánal, 
Del uno al obro mar. 

—Ya soy quizó más impradente. 
—( más heróico. Cuando se dejan co- 

ser, no seiiene el derecho de pasar por 

1ÉXDES, . 

—Pero es mejor que arriesgar el peligro 

y perecer. : 

—Aquí no hay peligra, estamos en bierra. 

— ¡Quién sabe! Tambien puede uno ex- 

-Lraviarse en la Moresta y no encontrar su 

camino, E 

—El que quiera exbraviarse. . .—dijo la 

joven maliciosamente—pero ¿Quién sols, 

herdico Ulises, á4 quién no tengo el gusto 

de conocer? ¡decimelo, ú no serque que- 

ráls que os tome por un árbol; en cuyo 
caso, audios! F 

Lo joven ínelinó la cabeza, y 11050 Mur- 

echarse, a 

—No—dijo él serirmente—00 suy nun 

pino, ni un haya, ni an mártir, 01 00 Argo- 

natila, y voy ú hacerme cenocer ad 

tando ¿la pequeña Sirena Su nombre, yor 

varias razones, : 

— Por varias. +. .yome Jlamo Marina. 

—¡Marina! es encanindor¿para virgen 
pa a e 

del mar. 
—De ahí mi nombre. 
—Yo me llamo Arnoldo, y soy apasio- 

nado porel campo , z 

—¡Eso quiere decir—exclamó Marina po: 

niéudose encarnada—ue sols nuestro grau 

artista, á quien he deseado siempre co- 

nocer! 

—Y podré esperar que visitéis mi taller? 

—fas sirenas no suelen ir á las moratlas 

de los mortales. 
—$81 no se lo han rogado..... 
—Es que, como las sirenas no llenen co- 

razón, no se dejan conmover. eS 

—Pero ?aceptarán adoración y s3acvili- 

cios? 
—Quizá, j 

Marina hizo un encantador saludo, y 

huyó eomo un cervalillo.. 
A la mañana sigulente, Arnoldo [estaba 

en ou taller; desde fuera se olan resinar el 

(Continuard) 
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¿ls esta por venlura 
La verdadera inmarcesible glorin!.., 
Que ¡juzgue sn memoria 
Gon su fallo imparcial la edad Mutora. 
Lu tanto yo me inclino 
Ante el Dios de los arbez reverente, 

Que en él nos quiso dar con firme diestra 
De su genio creador, omnipotente, 
La más sublime y acabada mnesira, 
¡51!.. porque el héroe, de entusiasmo lleno, 

Y en alas de su ardiente fantasia, 
Sintió una vezque en su atitado seno 
Un pensamiento colosal hervía. 
dEl imperio del mnndo es mi destino... Tras de él me lawsaré.. > dijo y hallando 

Cuando al páso encontrara eu su catalao, 

Doquiera sus pendones tremolando. . 
<Ki imperio, exclamó, no, noera un sueño; 

Vencícon misintrépidas lesiones: 
Héme al lin de la tierra imico dueño, 
Rey de reyes, señor de sus naciones.» 

Y por todo pasó. Triunlos y glorias 
Y peligros sin in, y el fiero encono 
De aquellos que abrumó cou sus victorias; 
lo! red magestad del trono, 
Y eldestierro despues... y deél volviendo, 
Dos veces Tué enel polvo derrumbado, 
Y obras lantas del légarmo saliendo 
Postróse el mundo ante su genio airado. 

Dos siglos enlazó, y umigos fueron: 
Cansados va del pelear contino, 
Humildes ante el héroe parecieron 
Y eu el depositaron su destino, 
«¿Que serado husebros, suberano?...» 

—iSilencio!... contestó cese el encono: 
No hay mis, no hay más que yu...» y con 

fuerte mano) 
En medio de ellos levantó su trono.Z 

Y ¡quién eveyera que fortuna tanta 
En hora bien fatal se cambiaría! 
Que aquel que holló los teonos con su 

planta. ..] 
Sobre una roca solitaria y Tia, 
Que en medio de los mares se leyanta, 
En elocio su edad cosumiria! 
Por su propia ambición encadenado, 
De sus contrarios el cencar profundo 
Hasta allí le llevó... y ¡alll olvidado 
Quedó el enloso que abrumaba el mundo; 
Llanta de compasión dla memoria 
Del hombre desgraciado, 
Queigual no tieue en la moderna historia! 

- Comoen el seno do la mar seagita 
El náulrago infeliz, y el onda cae, 
Y le abruma y sumerge y precipita... 
£l onda que un instante 
¡Alzándole úla esfera, 
La tierra le mostró siempre distante, 
La lierra que abrazar en vano espera, .. 
Así el alma agobiada 
Estaba de aquel hérve bajo el peso 
De las memorias dela edad pasada. 

:Ob! ¡euantas veces la imparcial historia 
De sus hechos pensó legar al mundo 
Para eterna memoria!... 
Y ¡Cuántas siu aliento, 
Contrastado 3u nobie pensamiento 
Al conprender que se agitaba en vano, 
Subre las dactas púginas 
Cayó cansada la potente mano! , 

¡Cuántas tambien sobre la parda roca, 
El pasado y presente contemplaba! 
Allícon ademan licme y sereno 
En la tierra fijaba 
Los claros ojos donde el genio ardia, 
Y los brazos cruzaba sobre el seno; 
Y el pensamiento entónce desatado 
Las glorias y proezas recorria 
Del hévoe, del monarca, del soldado, 

«Allí se le agolparon de repente 
Recuerdos que en el alma le punzaban... 
Y tendido úsus pies vió un catupamento, 
Y vió que sus legiones levantaban 
Las blancas liendas que agitaba el viento; 
Y el galope escuchó de sue bridones 
Cruzando Jas llanuras dilatadas. 
Yel eco atronador de sus cañones 
Retumbando eu el valle, y las espadas 
Por doquiera en la lid centellando, 

Acatada su voz, y allá en el Sena 

El imperio del mundo germentado. 

” las! ay que estas memorias desgarraron 
Su ardiente corazón, y la esperanza 

“Y el aliento á la vez le arrebataron.... 

Y ya desesperado sólo via 

La tenebrosa duda eu lontananza 
» 
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Cuando piadosa desendi4 dol piola 
Una mado que arco ho ed obra esfera 
Le condujo, de halló pa. y consuelo, 

"le lleva, por la Horida senda 
De la esperanza que miró perdidida, 
A los campos eiernos, reservados 
Pura el que acaba entre el dolor la virla. 
Llevóle á que loyrara en tal momento 
Un premio que no aleanza el pensamiento 
ALC donde se espira la anhelada 
Pura ecensin del bien, donde la porapa 
Y orgullo terrenal son polvo, nada. 
¡Lumortal religion, siempre triunfante! 

Gozate, sí, en ta sagrada historia 
ISseribe esta victoria 
Con letras de diamante; 
Porque jamás ante la cruz diviua 
Del Gólsota sangriento se ha postrado 
Un alma tan indónúta 
Cual la tuvo el imperial soldada. - 

Apatta, aparía de sus restos [rios 
Los pensamiento de la tierra impios; 
Porque el Dios delos orbes soberano 
Sobre el fúnebre lecho 
Veudióle al genio su piadosa mano, 

A 

RUSIA Y JAPON 

La batalísa naval 

La opinión pública tranquilizada un tan- 
io después del desastre vuso de Mulkden, 
vuelve á excilarse ahora, esperando con 
ausiedad creciente siempre el choque de 
las escuadras beligerantes, que parece ine- 
vitable después de incorperada ú la escua- 
dra rusa la división que manda el almi- 
rante Nebogatsií. 

Los datos que sobre el particular remi- 
ten los correspousales extranjeros, son en 
sui mayoría contradictorios; pero, esto 10 
obstante, pavece que la anunciada batalla 
se librará cerca de la isla de Formosa, 
donde los japonesas concentran ahora sus 
unidades decombate y que es la base de 
sus operaciones uavales. 

in enano al éxito de la batalla uo pue- 
de adelantarse nada, pues ambos conten: 
dientes se hallan en. muy parecidas condi- 
ciones, y si bien esfelerbo que la escuadra 
de Tozo es de mayor poder ofensivo, fla to- 
lerancia que la escunara ensa ha encontta- 

do en el marde la China por parte de las 
aulocidades Uvaunvesas, —aparte de las com- 
plicaciones internacionales (que pudiera 
traer, con todo su séguito de calamidades, 
-- lu mejorado notablemente las condicio- 
vos de esa escuadra, que numerosa, de por 
si, 6s creencia que recibirá aleunos refuer- 
vos de la desvencijada escuadoa de Puerto 
Arturo, 

La violación de la neutralidad por par- 
te de las autoridades francesas “de Indo 
Clina, wús descarada aun que la motiva- 
da porta estadía de las naves rusas Cn 
aguas de Madagascar, ha hecho surgir un 
coullicto diplomático emre las cancillerías 
respectivas, habiéndose ya coutestado la 
rutesta japonesa, en (évminos que 10 pue- 
e negarsu orígen diplomútico. 
El mowento decisivo está próximo; espe- 

remos pués. 
Coro, 

E 

Nuestras noticias 

; Jose Pedro Varela 

Bajo Ja presidencia del Dv. Carlos Me 
de Pena, se reunió dias pasados en la ea. 
pital, la comisión encargada de levantar 
an monumento(que perpetue la memoria del 
inolvidable reformador de la educación po- 
pular, el ilustre José Pedro Varela. 

Se dió enenta en ella que la suma réco- 
lectada con lan plausible fin, iucluso los 
dos mil pasos votados por el cuerpo Legis- 
lativo, y que brevemente entregará el ya: 
bierno, aleanza 4d la cantidad diez mil pe- 
508, 

Falta ahora «determinar el lugas donde 

+ 
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deberá levantarse. se indica para bal obje- 

to la plazoleta que está al costado del pabe- 
llón, entre las calles 18 de Julio, Médanos 
y Constibuyente. 

Estiudioso 

Dentro de breves dias partirá para la ca: 
pital el inteligente educacionista señor 
Francisco $. Bruno, con el objeto de ren- 
dir los ultimos exámenes leóricos para 
maestro de 2,* grado. 

Deseamos al Sr. Bruno, que el más lison- 
| jero éxito corone sus esfuerzos. 

E 
La Marina de Aroche 

Aunque la plalea y los palcos no _esta- 
ban muy concurridos en catibioen la cazu- 
ela y paraíso se habian reunido la mayoria 

| de los concurentes, 
El concurso de vurios jóvenes del cuadro 

de aficionados del «Orfeon», contribuyó 4 
la mediana reprecentación de Marina; ha- 
biendo la tiple el Señor y el bajo représen- 
tando fielmente su papel. 

Mucha risa desperiaron 

Los cantos de don Pascual, 

El rato no pasó mal, 

Ni los aplausos faltaron, 

Marina, estuvo pasable, , 
«Con permiso del marido», 
Pareció muy agradable, 
Siendo bastante aplaudido, 

Y como en toda velada 

No faltaron las miradas... 

Se rompieron varios platos 

Y Juego se acabó el acto 

L 
¡ue lastima? 
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Por falta de espacio no publicamos en 
este número, algunas sociales; así cómo 
varios vivos artículos que nos (ueron remi- 
tídos; entre los que figura un apunte geo- 
grálico de una república recientemente 
creada en nuestra joven Ántérica. 
Apareceráu en el número próximo. 

d> 

A LOS ESTUDIANTES 

| Con el fin de protejer ¿la juventud 
| universitaria aparecerán en los nú- 
meros siguientes algunos spuntes de 
eran importancia; asi como la traduc: 
ción de las lecciones más dificiles del 
libro francés de Marcou. 

sa a, 

41 Publico 

Se lo hace saber que por avisos y suscrip- 
ciones pueden verse con Ernesto Uardaso 
en la Imprenta de 22 Diario, 

Los dias húbiles de $412 2a.m, yde 24s 
p.m. quien Jes dará tambien cualquier otra 
información que deseen. 
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